
 
 
 
 
 

Queridos hermanos y hermanas: Las palabras que 
pronuncia Jesús: «Venid a mí todos los que estáis 
cansados y agobiados, y yo os aliviaré»  (Mt 11,28) 
indican el camino misterioso de la gracia que se revela 
a los sencillos y que ofrece alivio a quienes están 
cansados y fatigados. Estas palabras expresan la 
solidaridad del Hijo del hombre, Jesucristo, ante una 
humanidad afligida y que sufre. ¡Cuántas personas  

padecen en el cuerpo y en el espíritu! Jesús dice a todos que acudan a Él, 
«venid a mí», y les promete alivio y consuelo. «Cuando Jesús dice esto, tiene 
ante sus ojos a las personas que encuentra todos los días por los caminos de 
Galilea: mucha gente sencilla, pobres, enfermos, pecadores, marginados... del 
peso de la ley del sistema social opresivo... Esta gente lo ha seguido siempre 
para escuchar su palabra, ¡una palabra que daba esperanza!» (Ángelus, 6 julio 
2014). En la XXVIII Jornada Mundial del Enfermo, Jesús dirige una invitación a 
los enfermos y a los oprimidos, a los pobres que saben que dependen 
completamente de Dios y que, heridos por el peso de la prueba, necesitan ser 
curados. Jesucristo, a quien siente angustia por su propia situación de 
fragilidad, dolor y debilidad, no impone leyes, sino que ofrece su misericordia, 
es decir, su persona salvadora. Jesús mira la humanidad herida. Tiene ojos 
que ven, que se dan cuenta, porque miran profundamente, no corren 
indiferentes, sino que se detienen y abrazan a todo el hombre, a cada hombre 
en su condición de salud, sin descartar a nadie, e invita a cada uno a entrar en 
su vida para experimentar la ternura. 
2. ¿Por qué Jesucristo nutre estos sentimientos? Porque él mismo se hizo 
débil, vivió la experiencia humana del sufrimiento y recibió a su vez consuelo 
del Padre. Efectivamente, sólo quien vive en primera persona esta 
experiencia sabrá ser consuelo para otros. Las formas graves de sufrimiento 
son varias: enfermedades incurables y crónicas, patologías psíquicas, las que 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 331 -  Del 2 al 8 de Febrero de 2020 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C.., La visita al enfermo. Buenas y malas prácticas, PPC, 
Madrid 2018 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Suso C. Ben, Manos de anciano, 2013. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 

“Dios se encuentra en cada forma o manifestación de 

amor que existe. Cada persona debe encontrar su camino 

para amar al otro. Los cristianos debemos estar abiertos a 

acoger cada forma de amo” 
 

Timothy Radcliffe 

 

 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-francesco_angelus_20140706.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-francesco_angelus_20140706.html


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Lc 2, 22-40. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Frase Anterior: Dios no quiere que María y 

José tengan miedo ante el plan que se les 

avecina 

 

EVANGELIO (Lc 2,22-40) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

Cuando se cumplieron los días de la purificación, según la ley de Moisés, 

los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén para presentarlo al Señor, 

de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo varón primogénito 

varón será consagrado al Señor», y para entregar la oblación, como dice 

la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos pichones». 

Había entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre justo 

y piadoso, que aguardaba el consuelo de Israel; y el Espíritu Santo 

estaba con él. Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería 

la muerte antes de ver al Mesías del Señor. Impulsado por el Espíritu, 

fue al templo. 

Y cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él lo 

acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios 

diciendo: 

- «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu siervo irse en 

paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien has presentado 

ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las naciones y gloria de 

tu pueblo Israel». 

S I M E R E P O N A O 

C O G O S R E A J T T 

E N Ñ S O P U S S E N 

N E E M S U I U S M A 

S A E L N O J R S Y S 

M S A N A S U N I I C 

A O I A A S G O M T M 

Z O I I S O U E Q A U 

U E S S E S O R R E N 

I E Ñ O E N E I E S E 

M L M E S S A I A J S 

 

necesitan rehabilitación o cuidados 
paliativos, las diversas discapacidades, las 
enfermedades de la infancia y de la vejez… 
En estas circunstancias, a veces se percibe 
una carencia de humanidad y, por eso, 
resulta necesario personalizar el modo de 
acercarse al enfermo, añadiendo 
al curar el cuidar, para una recuperación 
humana integral. Durante la enfermedad, la 
persona siente que está comprometida no 
sólo su integridad física, sino también sus 
dimensiones relacionales, intelectiva, 
afectiva y espiritual; por eso, además de los 
tratamientos espera recibir apoyo, 
solicitud, atención… en definitiva, amor. Por 
otra parte, junto al enfermo hay una familia 
que sufre, y a su vez pide consuelo y 
cercanía. 

No dudéis de que vuestras oraciones son escuchadas y vuestras 
necesidades remediadas Camilo de Lelis 

A través de Simeón Lucas transmite un mensaje a todos los cristianos: lo único que 
da sentido a su vida es esperar al Mesías; cuando lo tiene en sus brazos, ya puede 
morir en paz.  Pero Simeón es también profeta y puede revelar algo nuevo de 
Jesús: será luz de las naciones. Un israelita de pura cepa que no se encierra en los 
privilegios de su pueblo sino que tiene una visión universal. Las palabras de 
Simeón (y de Isaías) tienen un alcance universal que no podemos perder de vista.  
Como profeta, Simeón también conoce el futuro de Jesús («será una bandera 
discutida»). El rey de la Gloria, luz de las naciones, gloria de Israel… no será 
aceptado por todos. Muchos (la mayor parte del pueblo judío) se le opondrá. Esta 
oposición la sufrirá también María, a la que una espada traspasará el alma, y, 
consiguientemente, a todos los cristianos.  
Curiosamente, la visión más política de Jesús la propone una anciana piadosísima, 
que ha pasado ochenta y cuatro años (12 x 7) de viudez entre ayunos, oraciones y 
visita al templo. Pero, cuando ve a Jesús, «hablaba del niño a todos los que 
aguardaban la liberación de Israel». La esperanza de estas personas tenía un gran 
componente religioso, pero también político y social: liberación de los romanos, 
destitución de Herodes y sus descendientes, eliminación de las autoridades 
injustas. «Para servir al Señor libres de nuestros enemigos», como rezaba Zacarías.  

 


